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Resumen:
Este artículo muestra el proceso y resultados de un estudio de caso de naturaleza 
mixta o multimetódica respecto de la implementación de dispositivos móviles 
en una institución pública colombiana de educación secundaria, en Colombia. 
El objetivo es identificar las condiciones que favorecieron o dificultaron el uso 
de estas herramientas. Los resultados revelan la importancia de sincronizar las 
condiciones de favorabilidad para poder sobrepasar las barreras institucionales, 
curriculares y de cultura del uso de los dispositivos móviles por parte de estu-
diantes y profesores. 
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Introducción 

Una de las tendencias educativas actuales de mayor crecimiento en materia 
de incorporación de las tecnologías de la información y de la comuni-

cación (tic) tiene que ver con el uso de dispositivos móviles (dm), como 
tabletas o smartphones, a lo cual se le conoce comúnmente como mobile 
learning o m-learning (Ally y Prieto-Blázquez, 2014; Keengwe y Bhargava, 
2014). Al respecto, por encargo de la Unesco, Vosloo (2013) indica la 
importancia y relevancia de emprender procesos de acercamiento de estos 
dispositivos a la educación en sus diversos niveles cuando manifiesta que:

Hoy los dispositivos móviles impregnan la vida diaria, dando acceso incom-
parable a la comunicación y la información [...] y aunque es probable que las 
escuelas físicas siguen siendo los nexos de la educación formal, los modelos 
de aprendizajes alternativos junto con la enseñanza a distancia ganarán terre-
no a medida que las tecnologías móviles se perfeccionen y difundan (Vosloo, 
2013:7-11). 

Lo anterior supone una gran serie de retos para el sistema educativo en su 
conjunto. En ese sentido, el aprovechamiento del potencial de una tecno-
logía emergente y tan cambiante como los dm requiere generar cambios 
de orden pedagógico acompañados de procesos sostenibles de formación 
docente, dotación tecnológica, conectividad y cultura institucional (Brown 
y Mbati, 2015). En otras palabras, el sistema educativo requerirá explorar 
nuevas formas de concebir las escuelas, más flexibles, personalizadas y 
que aprovechen los valores agregados que brindan los dispositivos móvi-
les. A partir de allí, la construcción de un nuevo paradigma educativo es 
un esfuerzo por redefinir el sentido de la educación y las formas en que 
se desarrolla, de manera que pueda conectarse con las necesidades y de-
mandas de la sociedad del siglo xxi y al mismo tiempo con los intereses, 
necesidades, gustos y habilidades de cada estudiante.

Asimismo, cabe apuntar la existencia de una amplia y creciente pro-
ducción investigativa en materia del uso de dm en educación, lo cual 
denota su relevancia para el contexto educativo actual en general. Sin 
embargo, una mirada más en detalle indica que, tal y como lo muestra la 
figura 1, las experiencias investigativas documentadas en el contexto de 
América Latina son apenas una muy pequeña fracción de la producción 
total general. 
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FIGURA 1

Producción investigativa sobre m-learning en Scopus

Cabe mencionar que la investigación sobre m-learning en el contexto 
latinoamericano se ha enfocado principalmente en la descripción de ex-
periencias de uso de dispositivos móviles en diversos contextos educativos 
(Kim, 2009; Henriquez Ritchie, Gonzáles Barbera y Organista Sandoval, 
2014; Basantes, Naranjo, Gallegos y Benítez, 2017; Humanante-Ramos, 
García-Peñalvo y Conde-González, 2017) sobre la identificación del efecto 
del uso de dichos dispositivos (Frias-Martinez, Virseda y Gomero, 2012; 
Charbonneau-Gowdy, 2015; Montoya, Rojas y Dussan, 2016; Joo Nagata, 
García-Bermejo Giner y Martínez Abad, 2017), sobre la identificación 
de percepciones, satisfacción y disposición de los estudiantes para el uso 
de los dm (Herrera y Sanz, 2014; Joo Nagata, García-Bermejo Giner y 
Martínez Abad, 2016; Redondo, Fonseca, Valls y Olivares, 2016; Lagunes-
Domínguez, Torres-Gastelú, Angulo-Armenta y Martínez-Olea, 2017), 
sobre nuevas formas de interacción y personalización del aprendizaje 
(Ramos-Elizondo, Herrera-Bernal y Ramírez-Montoya, 2010; Valenzuela, 
Quintana y Butter, 2014; Mendoza, Baldiris y Fabregat, 2015; Joo Nagata, 
Martínez Abad, García-Bermejo Giner y García-Peñalvo, 2017), trans-
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formación de los contenidos de enseñanza (Robledo-Rella, Aguilar, Shea, 
Pérerz-Novelo, Ortega, et al., 2012; Álvarez Bermejo, Codina Sánchez 
y Belmonte Ureña, 2015; Briz-Ponce, Juanes-Méndez y García-Peñalvo, 
2016) y una pequeña fracción relacionada con la exploración de prác-
ticas evaluativas con móviles (Oliva Mella, Narváez y Buhring Bonacich, 
2016) y de algunas condiciones para su uso, sobre todo las relaciona-
das con el contexto sociocultural (Kim, Hagashi, Carrillo, Gonzales, 
Makany et al., 2011). 

Ahora bien, más allá de lo encontrado en la literatura especializada, 
resulta pertinente enfatizar, desde la investigación, en el contexto que hace 
factible o efectiva la implementación educativa de dispositivos móviles, ya 
que este no solo caracteriza sino que determina las experiencias de apren-
dizaje (Díaz Barriga Arceo, 2003; Nolla Domenjó, 2006). 

En el contexto latinoamericano se evidencia en la actualidad una gran 
cantidad de iniciativas que apuestan por hacer del uso de tecnologías móviles 
una parte importante de la solución para cerrar las brechas educativas en el 
continente. Iniciativas como psu móvil, en Chile, Mobile for supervisors, 
en Argentina, y Evaluación de aprendizaje a través de celulares, en Paraguay 
(Chiappe, 2016:8) apoyan la afirmación anterior y contribuyen a allanar 
el camino para que empiecen a surgir proyectos e iniciativas educativas 
sustentadas en el uso de dispositivos móviles.

De manera más específica, en el contexto colombiano se ha puesto 
en marcha un Sistema Nacional de Alfabetización Digital que incluye 
la capacitación en tic para docentes de todos los niveles, promoviendo 
la cátedra de estas tecnologías en todo el sistema educativo iniciando des-
de la infancia (Murcia, Arias y Osorio, 2016). Además, a nivel nacional, 
el Ministerio de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones 
(mintic), a través de su programa Computadores para Educar (cpe), 
lanzó, desde 2014, una convocatoria para adquirir 335,000 tabletas para 
dotar a los colegios públicos, con el fin de promover ambientes de apren-
dizaje mediados por dispositivos móviles y aumentar el acceso a las tic 
en los niños y jóvenes. Al respecto, cabe mencionar que dichos ambientes 
se conciben como espacios en los que se despliegan estrategias de enseñanza 
y aprendizaje, en donde los dm cumplen un rol de soporte para generar las 
interacciones y flujos de recursos necesarios para un aprendizaje anytime 
anywhere (Boude Figueredo y Jimenez Villamizar, 2015).
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Esta investigación ha tomado como caso de estudio una de las institu-
ciones públicas de educación primaria y secundaria a las cuales el mintic 
dotó de infraestructura y conectividad al igual que de tabletas dentro de su 
programa cpe. Se seleccionó esta escuela debido a su representatividad en 
materia de las características poblacionales de los estudiantes (numerosos y 
de bajos recursos) que generalmente atienden la gran mayoría de las insti-
tuciones públicas en el país. En el marco de este estudio de caso, interesó 
la exploración de las condiciones de favorabilidad o dificultad hacia la 
implementación de dm en un contexto educativo típicamente complejo 
y muchas veces adverso a la incorporación educativa de tic. Al respecto, 
se entienden como “condiciones” a aquellos aspectos de orden institucio-
nal y del contexto sociocultural y tecnológico cercano a las instituciones 
educativas que determinan o afectan su funcionamiento u operación, lo 
cual se refleja en las dinámicas de aula y en un marco más amplio, en la 
vida escolar (Flores-Crespo, 2004; Litwin, 2008).

Método 
Tipo de estudio
El estudio que se ha llevado a cabo es eminentemente cualitativo, dada 
la naturaleza de su problemática de origen y el tipo de datos objeto de 
análisis. Lo anterior se encuentra acorde a lo que mencionan Arancibia, 
Soto y Contreras (2010) y Barberá Cebolla y Fuentes Agustí (2012) en 
cuanto a la pertinencia de un abordaje cualitativo cuando los estudios 
abordan fenómenos relacionados con el desarrollo o mejoramiento de 
prácticas de aula. No obstante lo anterior y atendiendo las sugerencias 
de Geelan (2007) en cuanto al abordaje metodológico de estudios como 
el que acá se describe, se encuentra útil que parte del análisis de datos 
se realice mediante la aplicación de técnicas de estadística descriptiva, 
con el propósito de ampliar el espectro de análisis y con esto enriquecer 
la comprensión del fenómeno a estudiar, lo cual para algunos expertos 
(Brewer y Hunter, 2006; De Andrea, 2010), lo acerca a un tipo de estudio 
multimétodo. 

Tal consideración supone situarse en un paradigma interpretativo de la 
investigación educativa, en el cual investigador y fenómeno se encuentran 
íntimamente ligados y la complementariedad tiene un papel fundamental 
(Murcia Peña y Jaramillo Echeverry, 2008) –en este caso, desde la perspectiva 



6 Consejo Mexicano de Investigación Educativa

Chiappe y Cediel Romero

del método– para lograr un abordaje holístico (Lincoln, Lyntham y Guba, 
2011) y que va más allá de la supuesta dicotomía entre lo cualitativo y lo 
cuantitativo (González Monteagudo, 2001).

En ese orden de ideas y siguiendo las recomendaciones de Martínez 
Carazo (2006) y Simmons (2009), teniendo en cuenta que la problemática 
que dio origen a esta investigación se encuentra situada en un contexto 
escolar con condiciones de tiempo, modo y lugar particulares, se encontró 
conveniente que el estudio se condujera mediante el diseño de estudio 
de caso, debido a su estructura, muestreo y trayecto investigativo (Han-
cock y Algozzine, 2011). De acuerdo con lo anterior, el objetivo general 
del estudio se enfocó en indagar tanto las condiciones de contribución 
como las de desfavorecimiento para la implementación de ambientes de 
aprendizaje mediados por dispositivos móviles en un contexto escolar que 
a pesar de sus particularidades institucionales como caso de estudio, es 
muy representativo de las complejidades propias de la educación básica y 
secundaria en las instituciones públicas de Colombia.

Fases de la investigación
El estudio de caso se desarrolló en tres fases durante 18 meses, siguiendo 
las recomendaciones de Álvarez y San Fabián Maroto (2012), las cuales se 
muestran en la figura 2.

Fase preactiva
La fase inicial de este estudio inició con la observación y el análisis do-
cumental de las condiciones institucionales para determinar la viabilidad 
de aplicar ambientes de aprendizaje mediados por dispositivos móviles. 
El abordaje se realizó desde el contexto institucional, los antecedentes 
de un ambiente de aprendizaje similar al implementado y la disposición de 
los estudiantes para el uso de estos dispositivos. Más específicamente, el 
análisis se enfocó en la existencia de proyectos o políticas en materia de 
integración educativa de tic, dotación y disponibilidad de dm, aulas 
especializadas, conectividad, aplicaciones previas de dm en la institución 
y experiencia docente en esta materia. Dicho análisis determinó que se 
disponía de recursos técnicos y de infraestructura suficientes y disposi-
ción desde las instancias directivas para poder avanzar en la implementación 
del proyecto.
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FIGURA 2

Fases de la investigación

Fase interactiva
En esta fase se desarrollaron las actividades propias del trabajo de campo. 
Inició con una etapa de pilotaje en la que se aplicó un cuestionario diag-
nóstico a los estudiantes participantes, encontrando amplia motivación e 
interés por el uso de dispositivos móviles con fines educativos. Los aspectos 
principales que se indagaron tuvieron que ver con la facilidad de acceso 
y uso de los dm, tanto fuera como dentro de la institución educativa y la 
percepción sobre la utilidad educativa de su uso.

Posteriormente se realizó la implementación de tres actividades en 
el ambiente de aprendizaje mediado por dm: a) exploración con mapas 
digitales para ubicación de museos en la ciudad de Bogotá, b) indagación 
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fotográfica para aprender la clasificación de las hojas y c) carrera de ob-
servación por grupos para el aprendizaje de temas de tecnología mediante 
uso de códigos qr.

Cabe mencionar que la implementación se soportó en el uso de 20 tabletas 
de 8 pulgadas con conexión a Internet mediante tarjeta sim y se recibieron 
con una instalación de 50 aplicaciones educativas para distintos temas.

Además, se realizó la aplicación de instrumentos; es decir, el diligencia-
miento del diario de campo donde se documentó el proceso de observa-
ción participante del investigador y la administración, tanto a estudiantes 
como a profesores, de cuestionarios validados por pares. La validación se 
centró en la consistencia interna del instrumento, la cual se determinó 
mediante un alfa de Cronbach, cuyo resultado fue α=0.732, el cual es 
considerado como aceptable (Carvajal, Centeno, Watson, Martínez y Sanz 
Rubiales, 2011).

Fase postactiva
En esta fase final se realizaron el análisis de información, la interpretación de 
resultados y la redacción del informe final. En el primero de estos procesos 
se hizo un análisis cualitativo de los datos arrojados por los instrumentos 
mediante Atlas.ti. De manera complementaria se documentaron algunos 
procesos a través de evidencias en audio y video. Además, se adelantó el 
proceso de categorización con base en dos condiciones: favorables y las 
que dificultan la implementación de ambientes de aprendizaje mediadas 
por dm. A su vez, estas dos categorías se abordaron desde tres dimensiones 
distintas: a) contexto institucional, b) ambiente de aprendizaje y c) disposi-
ción de los estudiantes. Una vez definidos los ambientes de aprendizaje, las 
otras dimensiones se entienden como: a) los aspectos de orden normativo, 
curricular o de cultura escolar y b) los aspectos de orden motivacional y de 
compromiso con sus propios procesos de aprendizaje, también conocido 
como engagement (Hu y Hui, 2012).

Finalmente, la interpretación de los resultados se llevó a cabo a través 
de procesos de comparación y síntesis que condujeron a la estructuración 
y escritura del informe final de investigación. Estos se asociaron a la 
triangulación de fuentes, sobre todo para efectos de identificar elementos 
comunes presentes en las respuestas de estudiantes y profesores y verificados 
desde la observación del investigador documentada en el diario de campo.
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Muestra
Los estudiantes que participaron de este estudio de caso (n= 26) pertene-
cen al aula de tecnología e informática de sexto grado del colegio distrital 
Rodolfo Llinás, institución pública ubicada en la ciudad de Bogotá. Los 
estudiantes fueron seleccionados por muestreo no probabilístico intencional 
(Taylor, Bogdan y DeVault, 2016), dada la conveniencia y facilidades de 
acceso del investigador para la aplicación de instrumentos y para realizar 
una observación continuada de la transformación del fenómeno a indagar.

El rango de edad de los participantes fue entre 10 y 12 años; con 43% 
de mujeres y 57% de hombres. El nivel académico de los alumnos de la 
muestra antes del estudio se consideró aceptable, lo cual se identificó a 
través de los informes de calificaciones periódicas emitidas por el colegio. 

Asimismo, participaron 11 profesores seleccionados aleatoriamente que 
cumplieran los siguientes criterios: que enseñaran en diferentes áreas y se 
desempeñaran tanto en primaria como en bachillerato, esto con la intención 
de conducir un proceso de triangulación de la información extraída de los 
cuestionarios aplicados a los estudiantes, en consonancia con lo que indican 
Hernández, Fernández Collado y Baptista (2006:439) cuando mencionan 
que dicho proceso “consiste en la utilización de diferentes fuentes y mé-
todos de recolección” para propósitos de confirmar, ampliar, contrastar o 
profundizar los alcances del método utilizado, de sus instrumentos y de 
la información suministrada por los mismos. El proceso de triangulación 
por fuentes se ejecutó mediante la codificación de segmentos de texto 
provenientes de cada instrumento, dentro de Atlas.ti. Tal codificación in-
cluyó la fuente de la que se extrajo cada segmento, de tal manera que fue 
posible verificar y contrastar la información relacionada con las distintas 
categorías a través de evidencias provenientes de distintos instrumentos.

Instrumentos
Diario de campo
Se diseñó un diario de campo para documentar el proceso de observación 
participante de parte del investigador, el cual, según Callejo (2002:413), 
“es la integración del observador en el espacio de la comunidad observada”. 
En este diario se registró información relacionada con las dos categorías de 
análisis antes mencionadas y con las tres dimensiones o unidades de análisis 
para cada una de las tres actividades mediadas por dispositivos móviles. 
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Cuestionarios
Desde el inicio del proceso de investigación no solamente se observó y 
analizó el ambiente de aprendizaje en que se desarrollaron las clases de 
tecnología e informática, sino que también se indagó a estudiantes sobre los 
beneficios o dificultades que encontraron al usar los dispositivos móviles 
y de cómo éstos pueden generar otros ambientes de aprendizaje o ampliar 
sus fronteras o alcances. 

Por una parte, se aplicó a cada uno de los 26 estudiantes participantes 
un cuestionario con 18 preguntas, cuyo diligenciamiento tomó 45 minutos 
en promedio. Por otra parte, para efectos de triangulación y de indagación 
acerca de su experiencia y/o expectativas sobre en el uso de los dispositivos 
móviles, se aplicó otro cuestionario a 11 profesores mediante un conjunto 
estructurado de 17 preguntas.

Los dos cuestionarios fueron sometidos a validación por expertos 
con una única plantilla de valoración lo cual, según Urrutia, Barrios, 
Gutiérrez y Mayorga (2014), permite asegurar un buen nivel de validez 
de estos instrumentos. Además de lo anterior, los resultados de la va-
lidación de dos expertos fueron sometidos a una comparación de con-
fiabilidad mediante la aplicación de un coeficiente de kappa de Cohen. 
Los resultados del cuestionario aplicado a estudiantes (K=0.613) y a los 
profesores (K=0,586) indican, según Ramada-Rodilla, Serra-Pujadas y 
Delclós-Clanchet (2013) y Fonseca, Silva y Silva (2007), un aceptable 
nivel de confiabilidad inter-rater.

Análisis de datos
Los resultados de los cuestionarios fueron tabulados, y las respuestas de 
las preguntas abiertas y de las notas del diario de campo se analizaron 
utilizando Atlas.ti. El análisis se dio a partir de un subproceso de codi-
ficación abierta mediante la segmentación, examen y comparación de 
evidencias extraídas de los distintos instrumentos. La contrastación de 
dichos segmentos de texto permitió identificar patrones de información 
sobre cada una de las dos categorías de análisis y a las tres dimensiones 
desde las cuales se abordaron. La figura 3 muestra un ejemplo de la co-
dificación realizada en Atlas.ti.

Este proceso se encuentra en la base del establecimiento de la credi-
bilidad y validez del componente de análisis cualitativo del estudio, en 
el cual –tal y como lo mencionan Golafshani (2003) y Martínez Carazo 
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(2006)– igualmente se asegura tanto a partir de la consistencia en el uso de 
los instrumentos y categorías de análisis a lo largo de todo el estudio como 
de la coherencia entre la propuesta metodológica, el problema de investi-
gación que ha suscitado el estudio y la naturaleza de los datos a analizar.

FIGURA 3

Ejemplo de codifi cación de categorías

Resultados
Caracterización de los estudiantes
El análisis de los resultados de este instrumento permitió caracterizar la 
apreciación estudiantil respecto de las condiciones institucionales de cara 
a la implementación de ambientes de aprendizaje mediados por disposi-
tivos móviles. 

En cuanto al contexto institucional, 90% de los estudiantes consideró 
que es importante que exista red wifi en todos los espacios del colegio y 
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que haya tabletas propiedad del colegio que puedan estar disponibles para 
ellos. No obstante, 84% indicó que no existen en el colegio condiciones 
adecuadas que permitan usar los dm en clase, pues no hay acceso a In-
ternet, los docentes prohíben su uso y no es fácil el acceso a las tabletas 
del colegio. Lo anterior se considera como una oportunidad desperdiciada 
de uso tecnológico ya que un buen porcentaje de los estudiantes llevan 
sus celulares o tabletas y podrían aprovecharlas para hacer consultas y 
usar aplicaciones para diferentes áreas, pero no es permitido emplearlos 
en clase.

Con relación al uso de aplicaciones móviles para el aprendizaje, 53% 
de los estudiantes indicó haber instalado en sus dispositivos la red social 
y educativa Edmodo y usarla para revisar sus tareas escolares. El 75% 
consideró que es importante su uso y que prefieren realizar evaluaciones 
en un entorno virtual; por el contrario, mientras el 25% restante indicó 
preferir el uso tradicional del papel.

Además de lo anterior, se encontró que el promedio de edad de los 
estudiantes es de 11 años y 89% de ellos tienen conexión a Internet en 
sus casas. En cuanto al acceso a dispositivos móviles, 75% usa tabletas en 
sus hogares, 36% tiene un teléfono inteligente y 86% indicó que les gusta 
aprender con apoyo en las tic, sobre todo mediante el uso de Internet.

En cuanto al uso de los dispositivos móviles y su relación con las ac-
tividades escolares, 86% de los estudiantes consideró que es importante 
emplearlos para apoyar el aprendizaje y 72% afirmó tener conocimientos 
sobre cómo descargar aplicaciones educativas. Además, 89% manifestó 
saber realizar audios y grabaciones y 97% tomar fotos usando dispositivos 
móviles.

En cuanto a la disposición de los estudiantes, la mayoría indicó no tener 
autodisciplina para usar los dispositivos en actividades académicas, sino 
para jugar, lo que los distrae y dificulta su atención en clase.

El anterior diagnóstico coincide con el estudio realizado por Burden, 
Hopkins, Male, Martin, y Trala (2012:19) quienes descubrieron que “la 
propiedad personal del dispositivo es fundamental para la motivación a los 
estudiantes, pues mejora la autonomía del estudiante y su auto-eficacia a la 
hora de responsabilizarse de su propio aprendizaje”. El hecho de no tener 
acceso a los dm, bien sea porque la institución no lo permite, o porque 
no son de propiedad del estudiante, sin duda es una condición negativa 
para la implementación del ambiente de aprendizaje.
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Estos resultados permiten inferir la existencia tanto de buenas condiciones 
de uso y acceso a los dispositivos móviles y a Internet como de habilidades 
y capacidades para usarlos educativamente con eficiencia. Sin embargo, 
institucionalmente se presenta una barrera que es necesario franquear.

Condiciones de favorabilidad
Respecto de la disposición de los estudiantes, 48% indicó que los dispo-
sitivos móviles son un factor de distracción en los ambientes de aprendi-
zaje; no obstante, el 64% manifestó usarlos positivamente para aprender 
o repasar temas académicos y 84% consideró emplearlos en otras materias 
si los profesores se lo permitieran. A lo anterior, en las preguntas abiertas 
los participantes manifestaron ideas como:

Los dispositivos móviles facilitan mucho para el aprendizaje, pero la dificultad 
está en que nos distraen”.

Pues, para mí podríamos utilizar estos dispositivos en todas las clases de manera 
controlada, para poder aprender con más dinámica, ya que ahora los jóvenes 
de nuestra edad, tenemos más acceso a estas y las entendemos mucho mejor 
que en el tablero.

Con relación a las condiciones institucionales, 74% de los estudiantes con-
sideró que el colegio no les proporciona acceso a los dispositivos móviles 
para usarlos en sus ambientes de aprendizaje y 64%, que no les brinda 
conexión a Internet para usar sus dispositivos móviles. No obstante, 58% 
indicó que existen condiciones tecnológicas en las aulas para el aprendizaje 
móvil: “Que los profesores de otras materias no los dejan usar, porque solo 
los podemos ver en clase de informática”; “Aprendemos mucho porque la 
tecnología es más divertida y llama más la atención”. 

Para abordar la perspectiva de los docentes, se aplicó un cuestionario a 
25% de los profesores (n=11); 64% de nivel bachillerato y 36% de primaria.

Sobre las condiciones institucionales, 100% de los docentes opinaron 
que en el colegio hay dotaciones, pero aún no son suficientes y en el caso 
de las existentes, falta organizarlas y disponerlas para el uso eficiente tanto 
de profesores como de estudiantes.

En cuanto al ambiente de aprendizaje, 45% de los docentes consideró 
tener las habilidades en tic para desarrollar actividades de mediación o 
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apoyo en un ambiente de aprendizaje con dispositivos móviles. A nivel 
de proyección, 90% indicó que en el futuro próximo los aplicaría en sus 
clases. Por otra parte, solo 36% ha usado estos dispositivos en algunas de 
sus actividades, pero para cuestiones personales.

Sobre la disposición de los estudiantes para usar los dispositivos mó-
viles, 65% de los profesores consideraron que los dm pueden aportar al 
mejoramiento del nivel académico de sus alumnos y que tienen capacidad 
para usarlos fácilmente.

Condiciones de difi cultad
De manera complementaria a lo mencionado anteriormente, no todas las 
condiciones son favorables para implementar los ambientes de aprendizaje 
mediados por dispositivos móviles. 

Al respecto, 82% de los profesores consideró que es fundamental el apoyo 
de los directivos del colegio para el empleo efectivo de estas tecnologías en 
clases. Asimismo, para 67%, la formación de los docentes para incluir o 
crear didácticas asociadas al uso de dm es una de las necesidades actuales 
más sentidas. Al respecto, algunos profesores mencionaron:

Es interesante aprovechar el uso de los dispositivos móviles para muchos usos 
educativos, pero carecemos de capacitación para esto.

Lamentablemente los directivos del colegio no tienen disponibles las tabletas 
para los docentes y estudiantes 

La red de wifi no está disponible para teléfonos de los docentes, ni de los 
estudiantes

Acerca del nivel del conocimiento de los docentes en el tema, se en-
contró que 88% de los participantes no sabían nada sobre el aprendizaje 
apoyado con dm; en contraste, 72% usan estos aparatos en actividades 
cotidianas: “Uso de forma cotidiana los celulares y las tabletas, pero nunca 
he pensado en integrarlo a mis clases”; “No tenía idea que podía usar los 
celulares o tabletas para enseñar”.

En general, los anteriores hallazgos coinciden con el estudio de Nava-
ridas, Santiago y Tourón (2014:11) en el aspecto de que:
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[…] un amplio porcentaje de los docentes considera que el uso de los dis-
positivos móviles presenta un potencial pedagógico importante para mejorar 
los procesos de aprendizaje en clase. [...] Igualmente, los DM no son buenos 
ni malos en sí mismos, sino que el potencial didáctico radica en el modo de 
utilizar estos recursos en el contexto de la enseñanza.

De igual manera, nuestros resultados también coinciden con los de Madrid, 
Mayorga y Núñez (2013:38), quienes indicaron que “la formación y la 
actualización del profesorado, es insuficiente para conseguir la incorpo-
ración de los recursos tecnológicos al terreno educativo”. 

Lo anterior también se relaciona con el alto nivel de motivación expre-
sado por los estudiantes que participaron en esta investigación. Al respecto 
algunos de ellos mencionaron: “Fue muy “chévere” aprender de otra forma 
diferente a lo de siempre”; “No sabía que usando mapas en Google podía 
aprender más que consultando un libro”; “Fue muy bueno conocer mi barrio 
y la ciudad con los mapas y sin salir del salón. No sabía que era tan fácil”. 

Discusión 
Más allá de reconocer que los resultados del estudio muestran la existencia 
de diversas condiciones tanto positivas como negativas que inciden en el uso 
de dispositivos móviles en un ambiente de aprendizaje, resulta interesante 
reflexionar acerca de las implicaciones educativas de dichas condiciones. 

Vale la pena resaltar el potencial motivacional de los dm que muestran 
los resultados de esta indagación. Por una parte, estos aparatos posibilitan 
la generación de contenidos educativos con características de interactividad 
y disposición gráfica que sobrepasan con creces el límite de los cuadernos 
y libros impresos. Por otra, la inserción de los dm en un diseño instruc-
cional adecuado a las posibilidades de movilidad, flexibilidad e interconec-
tividad propias de estos dispositivos, permite el diseño de actividades de 
aprendizaje dentro y fuera de las fronteras del aula, eficientes, divertidas 
y altamente personalizadas. Desde luego, se reconoce que ambos aspectos 
se convierten en detonantes de procesos de transformación de las formas 
de enseñar, en tanto cambian el objeto (contenidos) y la estrategia de 
enseñanza (actividades de aprendizaje).

Asimismo, una de las condiciones de favorabilidad más interesantes 
tiene que ver con la utilidad de los dm como instrumentos para apoyar 
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actividades novedosas que fomenten la cooperación y trabajo en equipo 
entre los estudiantes.

Lo anterior es consistente con lo mencionado por Navaridas, Santiago 
y Tourón (2014:15), en cuanto a que:

Los profesores investigados tienden a utilizar la tecnología móvil como soporte 
didáctico para integrar, completar o desarrollar contenidos curriculares genera-
dos por otros (aplicaciones educativas), en áreas como idiomas, arte, historia, 
matemáticas, etc. Del mismo modo, el uso de los dm como medio de comuni-
cación y expresión educativa (por ejemplo, la posibilidad de realizar tutorías con 
padres, publicar o solicitar información relativa a la evaluación del aprendizaje, 
intercambiar opiniones o compartir experiencias a través de redes sociales, etc.

También coincide con lo encontrado por Burden et al. (2012:32), cuyos 
docentes observaron que “entre los estudiantes, los iPad utilizados promo-
vieron la colaboración, incluso sin intervención del profesor. Fomentaron 
el trabajo en grupo y que les facilitaron promover actividades fuera del 
aula, en casa y obtener un mejor feedback”.

Desde el punto de vista de las implicaciones de los resultados de esta 
investigación, más allá de las positivas, es muy relevante considerar las 
condiciones desfavorables para la implementación educativa de los dispo-
sitivos móviles, sobre todo en un contexto institucional muy común en la 
educación latinoamericana. En ese sentido, la conectividad, la seguridad, 
el currículo y la cultura del uso del móvil se convierten en las principales 
barreras que se deberán franquear como parte tanto de los procesos de 
diseño instruccional como de la generación de políticas institucionales 
en esta materia.

No es fácil diseñar actividades de aprendizaje mediadas por dm cuando 
no hay acceso a planes de datos móviles o a redes inalámbricas de acceso 
libre dentro de las instituciones educativas. Estas restricciones dejan por 
fuera buena parte de las funcionalidades técnicas disponibles de los dm 
pero al mismo tiempo se convierten en retos para quienes diseñan dichas 
actividades de aprendizaje.

Además de lo anterior, las políticas institucionales en materia de uso 
de móviles son adversas, muchas veces por razones de desconocimiento 
y otras por motivos de seguridad, en tanto el contexto sociocultural cer-
cano a la institución educativa genera riesgos para los niños al momento 
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de llevar sus propios dispositivos al colegio. Otro aspecto que se visualiza 
como limitante es que el uso de los dm solo se reconoce en la clase de 
tecnología e informática cuando en las otras asignaturas podría tener un 
efecto catalizador del aprendizaje muy interesante. Lo anterior es un reto 
de orden curricular que habría que sopesar y planear cuidadosamente. 

Otra dificultad tiene que ver con la idea de que el uso de un dispo-
sitivo móvil se relaciona con juegos y entretenimiento, dejando de lado 
que puede ser un instrumento idóneo para aprender y enseñar. Esto oca-
siona comportamientos inadecuados por parte de los estudiantes y una 
prevención exagerada para su uso por parte de los profesores, lo cual es 
posible subsanar, tal y como lo muestran los resultados, a partir del diseño 
creativo de actividades, la persistencia del docente pero, sobre todo, me-
diante una sincronización de condiciones institucionales (posición de las 
directivas), curriculares (y de formación docente) y de contexto (política 
gubernamental). 

En otras palabras, ante la existencia de condiciones que obstaculizan la 
implementación de ambientes de aprendizaje mediados por dispositivos 
móviles, la alternativa para equilibrar la balanza en favor de estos procesos 
pasa por identificar claramente las condiciones favorables pero, sobre todo, 
por conseguir la coincidencia de los mismos. En ese sentido, es preciso 
aprovechar la disposición positiva que muestran los estudiantes ante el 
uso de los dispositivos en clase y su potencial para albergar contenidos 
altamente interactivos, acompañándolos con una propuesta curricular que 
promueva la participación colaborativa de los estudiantes en actividades 
que los involucren activamente y de formas novedosas. Tal sincronización 
de la motivación, las funcionalidades del dispositivo móvil, el currículo y 
la enseñanza, permitiría contrarrestar a punta de evidencias experienciales 
el peso de la inexperiencia y el temor institucional en esta materia.

Para finalizar, desde el punto de vista de la prospectiva, los aprendizajes 
generados por este estudio nos han permitido plantear algunos asuntos 
que se vislumbran importantes de cara a futuras investigaciones sobre 
procesos de implementación educativa de dispositivos móviles. Entre ellos 
se encuentran:

 1) El uso educativo de servicios móviles con alta disponibilidad y pe-
netración basados en la nube con múltiples funciones, entre ellas de 
almacenamiento, colaboración y uso educativo.
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 2) El uso del big data tomado a partir de los dm, el cual podría originar 
muchas fuentes de información útiles para que líderes educativos tomen 
decisiones adecuadas sobre calidad, contenidos, cobertura e impacto 
de una educación más móvil y flexible.

 3) La utilidad de tener a disposición amplias colecciones de aplicaciones 
educativas que permitirán personalizar el aprendizaje de cada estudiante 
de acuerdo con su interés, mostrando en tiempo real sus avances y 
dificultades.

 4) La utilidad educativa de los sensores propios de los dispositivos 
móviles, unidos a nuevas formas de visualización como la realidad 
aumentada, las cuales podrían facilitar la forma de recolectar datos y 
analizar fenómenos físicos que podrían ser útiles, por ejemplo, para 
el aprendizaje de las ciencias.
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